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LA CRISIS COMO UNA OPORTUNIDAD PARA EMPRENDER. 

P. José Angel González Hdez. 

Honorables miembros de la Mesa Principal. 

Honorables directivos y miembros de la Fundación Universitaria Católica de 

Barahona, INC 

Magníficos rectores y representantes de las universidades amigas. 

Autoridades civiles y militares presentes 

Distinguidos Vicerrectores, Directores de Escuelas y Departamentales. 

Distinguidos profesores. 

Distinguidos miembros de la prensa 

Distinguidos familiares y amigos que nos acompañan en esta graduación. 

Queridos graduandos y graduandas. 

Señores y señoras. 

Hoy es un nuevo día de gozo y de acción de gracias a Dios por este acto de 

graduación de nuestra universidad. En diciembre del año 2007 lanzamos a nuestra 

sociedad 137 profesionales en las áreas de educación e informática. Hoy 

graduamos 98 en las áreas de Educación, Informática, y los primeros egresados 

de las escuelas de Derecho y Administración de Empresas. Paso a paso vamos 

creciendo y nuestros egresados van ocupando importantes posiciones en las 

organizaciones y empresas, de este modo ucateba se va convirtiendo en un eje 

importante para el desarrollo de la región. A eso seguiremos apostando. 



Ustedes se gradúan hoy y por todas partes se escucha una palabra, crisis, crisis, 

crisis. Crisis económica global, que genera depresión, violencia, desencanto, 

amargura y desempleo.  

Los gobiernos en el mundo están alertando que la crisis es real. Incluso el 

presidente Fernández en julio del año pasado decía: “La actual crisis nos obligará a 

ser sobrios en el gasto; a ser más comedidos y moderados. A no despilfarrar. A no 

derrochar. A apreciar el valor e importancia de cada cosa; y a no sucumbir ante 

las tentaciones de la vanidad que permanentemente nos incitan a consumir lo que 

no necesitamos.”  

Alguien decía: “Estamos ante una crisis perfecta: la gente no compra, los bancos 

no prestan y los gobiernos no recaudan,”. Los académicos están recomendando 

prudencia.  

La crisis unos la ven como para tirarse a morir otros la ven como oportunidad para 

crear, inventar y para desarrollar iniciativas nuevas y originales en vez de seguir 

proclamando crisis, crisis, hasta que se convierte en una epidemia.  

Aquí cabe bien este cuentecito: Érase una vez un hombre que vivía muy cerca de 

un importante cruce de caminos. Todos los días a primera hora de la mañana 

llegaba hasta allí donde instalaba un puesto en el cual vendía bocadillos que él 

mismo horneaba. 

Como padecía sordera y su vista no era muy buena, no leía la prensa ni veía la 

televisión pero eso si… vendía exquisitos bocadillos. 

Meses después alquiló un terreno, levantó un gran letrero de colores y 

personalmente seguía pregonando su mercancía, gritando a todo pulmón: 

¡Compre deliciosos bocadillos calientes! Y la gente compraba cada día más y más. 

Aumentó la compra de materia prima, alquiló un terreno más grande y mejor 

ubicado y sus ventas se incrementaron día a día. Su fama aumentaba y su trabajo 



era tanto que decidió llamar a su hijo, un importante empresario de una gran 

ciudad, para que lo ayudara a llevar el negocio. 

A la llamada del padre su hijo respondió: ¿Pero papá, no escuchas la radio, ni lees 

los periódicos, ni ves la televisión? Este país está atravesando por una gran crisis, 

la situación es muy mala, no podría ser peor. 

El padre pensó: ¡Mi hijo trabaja en una gran ciudad lee los periódicos y escucha la 

radio, tiene contactos importantes… debe saber de lo que habla! 

Así que revisó sus costos, compró menos pan y disminuyó la compra de cada uno 

de los ingredientes, dejando de promocionar su producto. 

Su fama y sus ventas comenzaron a caer semana a semana. Tiempo después 

desmontó el letrero y devolvió el terreno. Aquella mañana llamó a su hijo y le dijo: 

-¡Tenías mucha razón, verdaderamente estamos atravesando por una gran crisis! 

Rachel Bridge en su libro “Cómo lo hice”, donde narra historias de emprendedores, 

nos dice: "Todo el mundo puede hacer lo que quiera si se lo propone. Todo lo que 

se necesita es creer en tus propias posibilidades. Cuando se empieza algo nuevo 

hay momentos en que todo va fabulosamente bien y otros en que parece que todo 

se hunde. Lo importante es continuar". El éxito se basa en una mezcla de 

determinación y de confianza en sí mismo. Si se quiere conseguir algo en la vida, 

el único responsable de lograrlo es uno mismo. Todo se puede conseguir si se 

pone el empeño necesario y se cree en uno mismo. Lo único que hay que hacer es 

seguir tu camino, no el de los demás". 

 

Lo que importa es mantener la actitud correcta, lo cual significa que si se cree en 

algo, todo el mundo cuenta con las mismas oportunidades de convertir su 

aventura en una historia de éxito. Todos nosotros somos más creativos de lo que 

pensamos. Todo el mundo lleva consigo la semilla del emprendedor. 

 



El secreto es adoptar una actitud positiva y dirigir la mirada hacia el horizonte. 

Todo se reduce a arriesgarse solo lo necesario, tener la valentía de romper moldes 

y no resignarse.  

 

Pienso que de eso se necesita mucho en esta región. Hoy en día no se puede 

simplemente esperar lograr un empleo. Se necesitan emprendedores. Esta región 

tiene mucho que aportar. Esta región necesita de la creatividad, de la inversión sí, 

pero también de la invención.  

 

No podemos dejar que sean otros los que vengan a crear fuentes de negocios en 

la costa, en las montañas, en toda la biodiversidad que ofrece esta zona. Yo les 

invito a pensar en oportunidades de negocios en toda esta región. Piense en lo que 

no hay y que sería una oportunidad para emprenderla. Comience pequeño pero 

piense en grande como dice Jason Jennings en el título de su libro: “Piense en 

Grande, actúe en pequeño”. 

 

Qué sentido tiene para ti terminar una carrera, graduarte, ¿ser uno más? Esta 

crisis económica mundial puede ser una oportunidad para ser diferente. 

 

Se necesita encontrar un camino propio. Sólo los mejores son capaces de obtener 

mayores beneficios por su trabajo, ya que son los únicos que se diferencian del 

resto. 

 

Ignacio Alvarez de Mon tiene un hermoso libro titulado “De ti depende”, y nos 

dice: De cada uno depende dar sentido a su propia existencia y hacer de su vida 

una experiencia satisfactoria. Y cuenta una vieja historia que un explorador, a 

quien el destino condujo a la ciudad de Kammir, encontró en su camino un 

hermoso valle con piedras blancas y se sorprendió al ver que eran lápidas y que, 

junto al nombre del difunto, llevaban inscrito el número de años, meses y días que 

cada uno había vivido. Pero mayor fue su conmoción al constatar que el más viejo 

de ellos apenas si superaba los once años. 



 

En medio de su conmoción, el explorador vio pasar al cuidador del cementerio, y 

se acercó a él para preguntarle cuál era la horrible tragedia que había causado la 

muerte de tantos niños. El cuidador sonrió, lo tranquilizó y le contó que en Kammir 

existía una costumbre según la cual, al cumplir los quince años, todos los jóvenes 

recibían una libreta para el resto de su vida: en ella hacían una anotación cada vez 

que disfrutaban intensamente algo, especificando el tiempo que duraba ese gozo. 

Cuando alguien moría, se abría su libreta, contabilizaban el tiempo de lo disfrutado 

y lo escribían sobre su tumba. La gente de Kammir consideraba que ese era el 

único y verdadero tiempo vivido. 

 

La vida es una valiosa oportunidad y de cada uno depende volcarla hacia las cosas 

realmente importantes, asumiendo responsablemente su vida y su trabajo. De 

cada uno depende la elección de su propio sendero y la posibilidad de que el 

recorrerlo sea placentero y significativo. 

 

De ti depende trabajar para superarte o seguir proclamando la crisis.  

De ti depende seguir superándote para ser un mejor profesional o anquilosarte en 

la ignorancia. 

De ti depende emprender proyectos transparentes fundados en la verdad y la 

honestidad o doblegarte ante los narcotraficantes que envilecen con sus fortunas 

mal habidas y dañinas. 

 

Nuestra Universidad Católica Tecnológica de Barahona tiene un compromiso desde 

su fundación, hace doce años, con toda esta región Enriquillo. Un compromiso de 

responsabilidad social desde la educación media, técnica y superior. Por eso en 

nuestro campus se ven mover 735 jóvenes en nuestro Licateba, en el transcurso 

de este año estarán formándose unos 600 jóvenes en diversos cursos técnicos con 

programas como el Infotep, Cesal-Comunidad Autónoma de Madrid, Secretaría de 

Estado de Trabajo-Programa Juventud y Empleo, y Procomunidad. Nuestra 

ucateba va creciendo y actualmente son 1653 los que están cursando diferentes 



carreras en las áreas de educación básica e inicial, informática, derecho, 

administración de empresas, mercadeo, contabilidad, hotelería y turismo, y, 

enfermería. 

 

Contamos con internet Wi-Fi disponible 24 horas los 7 días de la semana de forma 

gratuita. En los próximos días estaremos abriendo una Sala Digital con 15 PC y 

con todas las comodidades auspiciada por Indotel. Y ojalá, no muy tarde, podamos 

anunciar la inauguración de la más moderna biblioteca de la región, para la cual 

estaremos solicitando aportes de libros a los muchos académicos e intelectuales de 

la zona. 

 

En el mes pasado hemos terminado nuestro proceso de evaluación institucional. 

Hemos elaborado un plan de mejoras teniendo como base nuestras debilidades y 

fortalezas. En los próximos meses tendremos la evaluación externa que nos 

permitirá seguir mejorando para seguir aportando al desarrollo de nuestra región. 

 

Próximamente someteremos la evaluación de los pensum de cada carrera. 

Necesariamente tendremos que llevar a que cada egresado nuestro deba dominar 

bien inglés para que pueda competir y aportar al desarrollo turístico de la zona. 

 

Bueno, ucateba no se detiene ni se va de aquí. Les invito a todos y todas a aportar 

para que seamos mejores y más cada día. Felicidades. El buen Dios les siga 

bendiciendo. 

 

P. José Angel González 

Rector 

28 de marzo de 2009 

 

 

 

 


